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Un libro que hacía falta 


El papel creador de los gitanos en los 
orígenes del arte flamenco 



La Editorial Cinterco ha he¬ 
cho llegar a nuestras manos el 
cuarto volumen de su Colec¬ 
ción Telethusa, original del fla- 
mencólogo y periodista Angel 
Alvarez Caballero, castellano 
de Valladolid, de sesenta años, 
estudioso, historiador y crítico 
del arte flamenco, que ya pu¬ 
blicó en 1981 otro libro, titula¬ 
do «Historia del Cante Flamen¬ 
co». El autor, es miembro nu¬ 
merario de la Cátedra de Fla¬ 
mencología y, actualmente, y 
desde hace varios años, de¬ 
sempeña la crítica flamenca en 
el diario «El País». 

Esta nueva obra de Angel 
Alvarez Caballero, se titula 
«Gitanos, payos y flamencos, 
en los orígenes del Flamen¬ 
co», un largo título que da pa¬ 
so a un no menos largo y ca¬ 
bal razonamiento, acerca de 
cual haya podido ser el papel 
creador de los gitanos en los 
orígenes del cante. 

El libro, perfectamente pre¬ 
sentado, con sobrecubierta 
ilustrada por el pintor Francis¬ 
co Moreno Galván, pretende 
„ ser una defensa razonada de 
la importante aportación de 
los gitanos andaluces al mun¬ 
do del arte flamenco. Un estu¬ 
dio riguroso, donde se analiza 
objetivamente la presencia gi¬ 
tana en Andalucía, los prime¬ 
ros nombres, las herrerías y 
las grandes familias, las pri¬ 
meras aportaciones al cante, 
como los corridos, las tonás, la 
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Hasta llegar a la conclusión, 
casi irrefutable, de que el can¬ 
te se llama flamenco, porque 
muy bien pudieron crearlo los 
propios flamencos, es decir, 
los gitanos andaluces. 

El autor analiza, igualmente, 
otras teorías y las aportacio¬ 
nes llevadas a cabo por los pa¬ 
yos, los moriscos y los judíos, 
así como las diversas influen¬ 
cias musicales y la hipótesis 
rondeña. Cita a los más gran¬ 
des teóricos del flamenco y 
echa por tierra muchas de las 
teorías que aquellos sustenta¬ 
ron, durante mucho tiempo, y 
que hoy día ya no pueden sos¬ 
tenerse por falta de solidez. 

Finalmente, en un capítulo 
sobre las nuevas poblaciones, 
en la Andalucía del XVIII, Alva¬ 
rez Caballero parece encontrar 
el origen de la polémica pala¬ 
bra flamenco, en un principio 
aplicada a los oriundos de 
Flandes que se asentaron co¬ 
mo colonos, en zonas despo¬ 
bladas de nuestra región, don¬ 
de Carlos III impulsa, en 1767, 
lo que se vino en llamar «Nue¬ 
vas Poblaciones de Sierra Mo¬ 
rena y Andalucía», a lo largo 
del camino que unía Madrid 
con el Sur, «antiguos parajes 
de la violencia, del saqueo y 
del asesinato». Aquí vinieron, 
como colonos, seis mil indivi¬ 
duos de ambos sexos, «ale¬ 
manes y flamencos»; amén de 
otros de orígenes diversos, co¬ 
mo suizos, alsacianos, france¬ 
ses e italianos. 


Angel Alvarez Caballero 
busca una «premisa funda¬ 
mental, y es la proximidad de 
causa a efecto; proximidad no 
sólo en el tiempo, sino tam¬ 
bién en el espaci), pues está 
perfectamente documentado 
que, en 1830, a los gitanos se 
les llamaba ya flamencos. Y a 
continuación, el autor explica 
cómo sería, a su juicio, «el 
trasvase del apelativo flamen¬ 
co hacia los gitanos», que pre¬ 
cisamente estaban creando, 
en aquellos momentos el can¬ 
te jondo, luego llamado fla¬ 
menco. 


Pero no vamos a desvelar 
esta curiosa teoría del autor de 
tan interesante obra. Sólo va¬ 
mos a decir que todo entra 
dentro de lo posible y que 
muy bien pudiera suceder, co¬ 
mo dice Angel Alvarez Caba¬ 
llero, a quien felicitamos por¬ 
que ha conseguido escribir un 
libro apasionante, que se lee 
de un tirón. Un libro que hacía 
falta, y que, indudablemente, 
puede arrojar mucha luz sobre 
los misterios en que siempre 
han estado envueltos los os¬ 
curos orígenes del flamenco. 
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